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Prólogo

Con mucho gusto y aprecio acepto la invitación de Fer-
nando Rodríguez-Izquierdo para escribir este sencillo pró-
logo que traza unas pinceladas sobre su libro.

El autor nos brinda una hermosa y amplia antología de 
sus haikus, que revelan una fina sensibilidad y una aguda 
observación. Su lectura nos sumerge en una atmósfera de 
silencio y sosiego, como quien cruza un bosque sereno 
entre un baile de luz y una llovizna de trinos.

Ya desde el título, “Estrenar ojos”, que toma de uno de 
sus versos, nos sugiere lo que aporta el cultivo del haiku: 
“educar la mirada para ver en profundidad”.

Un poema de Kyoshi, en la colección de la editorial Sa-
tori, dice: “Viento otoñal; / cuanto abarcan los ojos, / 
todo es haiku.” Y, en su comentario, Fernando declara: 
“El arte consiste en saber mirar”. En el mismo sentido 
apunta un verso de Luis Rosales: “De pronto, el puro he-
cho de ver es un milagro.”
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Estas citas llevan un denominador común: cuando abri-
mos la mirada desde la inocencia descubrimos que todo 
es gracia, que todas las cosas nos regalan su dimensión 
sagrada. La educación de la mirada es un largo camino 
que conduce a una atención consciente, a un espacio in-
terior donde las cosas nos revelan su esencia. 

A través de estos haikus descubrimos a ese niño interior 
que mira y curiosea, que se asombra, que ve el juego de 
las nubes y que incluso travesea con la realidad. 

Los poemas rezuman emociones variadas como la com-
pasión, la ternura, la alegría o la nostalgia, y transparen-
tan el dominio de un rico vocabulario.

La sutileza en el uso de los diminutivos descubre el afecto 
hacia los animales y la vegetación, al estilo de San Fran-
cisco de Asís o el maestro Issa.

El profesor Rodríguez—Izquierdo ha agrupado sus haikus 
en diez apartados o temas y ha comenzado por la luz, pri-
mer agente de la creación:

Tela de araña: 
mil soles reverbera 
de escarcha al alba.

Un hermoso haiku visual y fotográfico, que expresa tam-
bién hondura. Toda la inmensidad del sol se condensa en 
la escarcha de la telaraña que brilla en mil destellos de 
luz. Lo grandioso se puede reflejar en lo más pequeño. 
Un espectáculo admirable para quien se detiene a mirar. 

Concha en la orilla: 
en su cuenco de nácar 
vibra el océano.
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También este haiku manifiesta la relación del océano in-
menso con una pequeña concha que siente su vibración. Un 
buen detalle de observación es la referencia al cuenco de 
nácar. La concha depositada en la orilla nos sugiere la pro-
cedencia del mar. En solo tres versos se reúnen la tierra, el 
mar, la vida animal y su relación en una síntesis armoniosa.

Los cuatro últimos apartados del libro tienen unos títulos 
atractivos: Colores, Poesía, Corazonadas y Música. El si-
guiente haiku pertenece al apartado de Corazonadas:

Cruel, nuestro mundo; 
pero en este jardín 
florecen lirios.

Se hace aquí una leve reflexión sobre la crueldad que 
muchas veces el hombre demuestra o el mismo devenir 
de la vida. Pero el florecimiento de unos lirios viene a 
rescatarnos de esa cruda realidad, la redención de la be-
lleza nos salva de la atrocidad.

El riachuelo 
desgranando va un salmo 
por mi sendero.

La naturaleza proclama y reverbera el gozo de la crea-
ción. El riachuelo va recitando su rumor alegre junto al 
sendero del poeta, que marcha abierto y contemplativo 
al mundo que le rodea. El agua del río, el canto, la senda 
y el haijin se funden en un instante de plena conciencia.

Animo a los lectores a recorrer esta senda por los haikus 
de Fernando con la mirada atenta, para saborear estas vi-
vencias de lucidez.

GreGorio Dávila De Tena


